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  Internet es la actividad más importante en la vida de los adolescentes de todo el mundo, uno de los pocos escenarios que, según su propia percepción, les pertenece. El universo online les permite expresarse, definirse, entender cómo es y cómo funciona la sociedad en la que viven. En este espacio, además, pueden hacerse visibles y presentarse como actores sociales.


  ¿Los adolescentes valoran Internet como lugar de participación? ¿Les interesa? ¿Utilizan el mundo online? ¿Cómo? ¿Qué plataformas digitales prefieren? ¿Y en qué acciones e iniciativas se involucran? Para responder estas cuestiones, Roxana Morduchowicz se apoya en una sólida investigación cuantitativa, cuyos resultados expone y analiza con precisión.


  La ciudadanía digital —es decir, la posibilidad de hacer un uso reflexivo y creativo de Internet, tanto para el análisis crítico como para la participación— es un derecho fundamental para la construcción de ciudadanía en este milenio. En el siglo XXI, el acceso y la apropiación limitados de la tecnología obstaculizan el ejercicio de una ciudadanía plena y actúan como un factor de exclusión. De ahí el llamado de la autora a la implementación de una política pública en ciudadanía digital que fortalezca la cultura participativa de todos los adolescentes. “Participación y democracia son los dos ejes que sustentan estas páginas. La idea de este libro es analizar la manera en que los adolescentes participan —en la vida fuera de las pantallas y en el mundo digital— para la construcción de una democracia más sólida y representativa.”


   ROXANA MORDUCHOWICZ


  Es doctora en Comunicación por la Université Paris 8 y asesora principal de la UNESCO en Ciudadanía Digital. Es especialista en cultura juvenil y en la relación de los niños, las niñas y los adolescentes con Internet. A lo largo de su carrera, asesoró a numerosos ministerios de Educación de América Latina, Europa Oriental, África y Asia sobre la utilización de las tecnologías en la educación. También se desempeñó como docente en la Universidad de Buenos Aires (UBA) y fue profesora invitada en diversas universidades del mundo. Asimismo, ha participado en congresos internacionales en América, Europa y Asia, y en 2016 fue conferencista invitada en el Congreso de Inclusión Digital, organizado por el Massachusetts Institute of Technology (MIT) en Boston. En Argentina, coordinó los programas “Escuela y medios” del Ministerio de Educación de la Nación y “Los chicos y las pantallas” del Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM).


  Es autora de numerosos artículos y libros sobre niñez, adolescencia y tecnologías. El Fondo de Cultura Económica ha publicado El capital cultural de los jóvenes (2004); Los adolescentes y las redes sociales. La construcción de la identidad juvenil en Internet (2012); Los adolescentes del siglo XXI. Los consumos culturales en un mundo de pantallas (2013), y Los chicos y las pantallas. Las respuestas que todos buscamos (2014).
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  El compromiso es un acto, no una palabra.
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  Introducción


  INTERNET es la actividad más importante en la vida de los adolescentes.


  En Argentina, el 40% de los jóvenes de 13 a 17 años está las veinticuatro horas del día conectado a la Web. Otro 50% navega en Internet hasta que se va a dormir. Solo 1 de cada 10 adolescentes se conecta menos de tres horas diarias. Por eso, no sorprende que, en un año, los chicos pasen más horas con las pantallas que en compañía de su docente en clase. Para las tecnologías no existen sábados ni domingos, vacaciones de invierno o de verano, ni días feriados. Por el contrario, en esos momentos, la relación de los adolescentes con los dispositivos digitales se intensifica.


  No se trata de una característica exclusiva de un país o de una región. En Estados Unidos, por ejemplo, los adolescentes se conectan a una pantalla menos de cinco minutos después de despertarse. Mandan un promedio de quinientos mensajes por día. Un 80% de ellos duerme con sus celulares. La mitad de estos no se desconecta nunca. Y utilizan cuatro pantallas a la vez (Turkle, 2019).


  En efecto, los adolescentes en todo el mundo usan varios dispositivos y desarrollan diversas acciones en simultáneo. Mientras escuchan música, se comunican por redes sociales, miran un video, buscan información y hacen la tarea. Son, por eso, “la generación multifunción” (multitasking, en inglés). Para los adolescentes del siglo XXI, todo se realiza simultáneamente. Todo al mismo tiempo. Todo ya. Una marca generacional que responde a la presencia de Internet en su vida cotidiana.


  Los chicos que tienen menos de 18 años son parte de la primera generación que ha conocido, desde su infancia, un universo mediático y tecnológico extremadamente diversificado. Y este entorno tan variado tiene una protagonista: la pantalla. Las tecnologías atraviesan la vida diaria de los adolescentes y han transformado la manera en que se informan, aprenden, leen, ven películas, miran series, escuchan música, juegan, se entretienen y se comunican.


  Internet es uno de los pocos escenarios que, según la percepción de los adolescentes, les pertenece. Cuando navegan en la web, sienten que pueden mostrarse y opinar sin intermediarios. Y sin adultos. Hablan de ellos y por ellos. El universo online les permite expresarse, definirse, entender cómo es y cómo funciona la sociedad en la que viven.


  Internet está ligado a la cultura juvenil de manera tan estrecha que, en la actualidad, los adolescentes construyen su identidad a partir del acceso, el significado que le dan y el uso que hacen del mundo digital. En este territorio, justamente, es donde han logrado sentirse más auténticos, más libres y más visibles.


  En virtud de ello, resulta importante preguntarse por el modo en que los jóvenes utilizan este espacio tan valorado, desde el que modelan su propia identidad y, más importante aún, en el cual se sienten parte de una comunidad.


  Para los adolescentes, la principal función de Internet es comunicativa. En Argentina, el 98% de los jóvenes de 13 a 17 años tiene un perfil en alguna red social. Estas son, como veremos más adelante, el espacio que eligen para mostrarse, expresarse, compartir y participar. No hay ninguna duda: en todo el mundo, esta es su práctica más frecuente cuando están en línea. Sin embargo, poco se sabe acerca de otras formas en que emplean la web. Entre ellos, el uso que hacen (o no hacen) de Internet para participar.


  El mundo digital les ha dado a los adolescentes la oportunidad de convertirse en productores de contenidos. Les permite expresarse con su voz y compartir sus experiencias con sus propias palabras. Ser autores de un blog, de una página web, de un video o de un perfil en una red social les da la posibilidad de participar y hacerse escuchar. Es en Internet donde pueden hacerse visibles y presentarse como actores sociales como nunca antes.


  Esta facilidad para convertirse en generadores de contenidos digitales les ha dado a los jóvenes nuevos espacios para hablar de sí mismos y compartirlo con audiencias ilimitadas. Pueden contar cosas acerca de sus vidas, de lo que piensan y sienten sobre los temas que más les preocupan; pueden decidir lo que quieren que otros sepan de sí mismos, buscar y proponer soluciones sobre lo que más les interesa y afecta.


  Este es el potencial que les ofrece Internet para participar. Ahora bien, ¿a ellos les interesa esta oportunidad? ¿Valoran Internet como lugar de participación? ¿Lo utilizan? ¿De qué manera? ¿Qué plataformas digitales prefieren? ¿Y en qué acciones e iniciativas se involucran? Estos son algunos de los interrogantes que este libro explora, con el objetivo de examinar si los adolescentes utilizan el entorno digital para la participación y de qué forma lo hacen.


  A lo largo de este trabajo, hemos querido analizar la apropiación que hacen los jóvenes de Internet en cuanto espacio de participación. Entendemos por apropiación los procesos socioculturales que intervienen en el uso, la socialización y la significación de la web por un determinado grupo social, en nuestro caso, los adolescentes, con un determinado fin, en esta ocasión, la participación.


  Las páginas que siguen se han escrito a partir de una investigación realizada en junio de 2020 en Argentina entre dos mil jóvenes de 14 a 18 años. A través de un cuestionario de veinte preguntas de selección múltiple, se ha buscado analizar el significado que tiene la participación para los adolescentes y las maneras en que lo hacen tanto en la vida offline como en el universo online. Como se detallará más adelante, esta investigación tuvo un alcance y una representatividad nacional: se encuestaron adolescentes en las capitales de provincias y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Además, se tuvieron en cuenta otras ciudades importantes, aunque no fueran capitales.


  Si bien el relevamiento se realizó entre jóvenes argentinos, esto no impide pensar en perfiles más allá de las fronteras nacionales. De hecho, en lo que sigue, con frecuencia se citan estudios similares a este realizados en otros países. Podemos afirmar que la investigación argentina refleja, en realidad, tendencias mundiales y nos permite hablar de los modos de participación adolescente en un contexto internacional.


  Un último aspecto metodológico. Como veremos, se trata de una investigación cuantitativa. Esto significa que las conclusiones nos dirán de qué manera los adolescentes utilizan Internet para participar, pero será más difícil que nos digan por qué lo hacen de ese modo y no de otro. Los estudios cuantitativos muestran, no explican. Para explicar, se suele recurrir a las investigaciones cualitativas, que analizan el tema en detalle utilizando entrevistas en profundidad y recurriendo a una población muy inferior en número. Las metodologías cuantitativas, en cambio, se centran en un mayor número de casos, lo que habla de su representatividad, dibujan un mapa y presentan una radiografía del tema enfocado. Estos son los aportes pero también las limitaciones de un estudio cuantitativo como el que presentamos aquí.


  El libro incluye dos partes muy definidas. La primera constituye el marco teórico de la investigación. Esta sección recorre y examina el concepto de participación para la construcción de una ciudadanía democrática. Asimismo, aborda en especial el significado de la participación digital, las competencias que supone y las herramientas y plataformas que suelen elegir los adolescentes para hacer escuchar su voz. Un apartado específico enfoca las brechas e inequidades en el acceso y uso de Internet y su incidencia sobre la participación online entre jóvenes de diferentes sectores sociales.


  La segunda parte consiste en la descripción, los resultados y el análisis del estudio. Esta sección está dividida en dos apartados principales, cada uno de los cuales enfoca una dimensión diferente. La primera analiza cómo se informan los adolescentes, teniendo en cuenta que la información es una herramienta esencial para participar. Además, aborda su interés por la actualidad y el grado de reflexión y construcción de opinión sobre ella. La segunda dimensión —la más importante para el presente trabajo— se centra en la participación. Para eso, enfoca las dos esferas posibles: la participación en la vida más allá de las pantallas y la participación en el mundo digital. El abordaje de la vida offline explora la participación en el centro de estudiantes, el barrio y la comunidad a través de acciones presenciales. El abordaje del universo online analiza, en primer lugar, la valoración que tienen los adolescentes por Internet como espacio de participación y, en segundo lugar, cómo lo hacen: qué plataformas eligen, cuáles prefieren, cuánto las utilizan y para qué temas, cuestiones o intereses.


  Finalmente, se ofrecen las conclusiones del estudio, divididas en dos apartados: los resultados auspiciosos y las asignaturas pendientes. Esta sección incluye, además, recomendaciones para la implementación de nuevas iniciativas, propuestas y proyectos. Por último, el libro plantea los nuevos interrogantes que arroja esta investigación y que merecen futuros análisis. Serán necesarios, por lo tanto, otros estudios que retomen estas preguntas y busquen nuevas respuestas.


  Participación y democracia son los dos ejes que sustentan estas páginas. La idea de este libro es analizar la manera en que los adolescentes participan —en la vida fuera de las pantallas y en el mundo digital— para la construcción de una democracia más sólida y representativa.


  Primera parte 
 Participar en la vida offline  y en el mundo digital


  PARTICIPACIÓN, CIUDADANÍA Y DEMOCRACIA



  Los niños y adolescentes tienen derecho a expresarse y a participar en la sociedad. Es un derecho tan esencial que aparece explícitamente mencionado en la Convención Internacional de los Derechos del Niño elaborada por las Naciones Unidas. “El niño tendrá derecho a la libertad de expresión; ese derecho incluirá la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de todo tipo, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o impresas, en forma artística o por cualquier otro medio elegido por el niño” (Convención Internacional de los Derechos del Niño, artículo 13). Este acuerdo internacional define el derecho de los más jóvenes a la libre expresión y a recibir y comunicar ideas. También hace referencia a otra dimensión no menos importante: el libre acceso a los medios de comunicación y el derecho a la participación.


  Al suscribir este acuerdo, todos los países miembros de las Naciones Unidas coinciden en que, junto con el derecho a la salud, a la educación y al juego, la expresión y la participación son fundamentales para que niños y adolescentes puedan vivir una vida plena. “Los Estados respetarán y promoverán el derecho del niño a participar plenamente en la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de igualdad, de participar en la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento” (Convención Internacional de los Derechos del Niño, artículo 31).


  En 2018, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, por su sigla en inglés) dio a conocer el decálogo de derechos de los niños en Internet, a los que llamó “e-derechos”. Entre otros principios, se establecía allí que “los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de todo tipo por medio de la Red. También tienen derecho a ser consultados y a dar su opinión, cuando se apliquen leyes o normas a Internet que los afecten”.


  Un adolescente no está alfabetizado si sabe leer pero no escribir. Tampoco si sabe escuchar pero no hablar. La alfabetización es una práctica social basada en la colaboración y el intercambio de conocimientos con los demás. Escribir y hablar son maneras de comprometerse, de expresarse, de participar. Saber leer y escuchar es fundamental, pero sin la posibilidad de escribir y hablar —entendidas ambas como compromiso y participación—, el aprendizaje será siempre parcial y limitado.


  La alfabetización —decía Paulo Freire (2008 [1992])— es un acto de conocimiento, de creación y no de memorización mecánica. Enseñar no es transmitir ni transferir conocimientos, sino que implica generar las oportunidades para su propia creación y establecer las condiciones para su construcción. La alfabetización —coincidimos con el educador brasileño— es un acto creador y no puede ser vista como un simple proceso de repetición de palabras. Es creación y recreación.


  En este contexto, entonces, el diálogo permanente, la libre expresión, la comunicación fluida y la activa participación son ejes fundamentales. Sin ellos, no habrá una alfabetización posible. Y la ciudadanía tampoco será plena. Ciudadanía no supone solamente una dimensión jurídica que se debe defender cuando los derechos de las personas son vulnerados. Es, además, una condición que se pone en juego mediante una práctica participativa, que no solo ampara, sino que propone, crea, exige, toma decisiones y genera transformaciones, siempre en el marco de una sociedad justa y democrática.


  La ciudadanía necesita entenderse como una apropiación de la realidad para actuar y participar en ella. Se expresa a través de las relaciones sociales, en una práctica de lo colectivo en favor de los derechos de los individuos. Según Freire (1996), en su obra Cartas a Cristina, un relacionamiento compartido y participativo es condición necesaria para su ejercicio.


  Es imposible pensar una vida cotidiana sin participación, o una vida social sin expresión. Gozar de una ciudadanía plena significa poder ejercer el derecho a participar. Una sociedad democrática se sostiene en una sociedad participativa.


  Ahora bien, ¿qué significa participar? ¿Cómo se define? Según Sigel y Hoskin (1989), la participación es toda acción que busca afectar positivamente la calidad de la vida pública en una sociedad democrática que defiende los derechos humanos. Es la influencia que ejerce una persona o un grupo de personas en la comunidad. Se trata de una actividad política y social visible.


  Esta participación requiere que la persona se vea a sí misma como un actor social y sienta que puede ser un miembro activo de la comunidad. Es decir que es lo opuesto a la indiferencia y el aislamiento. Supone una identificación con lo público expresada en acciones cotidianas, en las que la persona se compromete constructivamente con una causa que afecta y preocupa a la comunidad e interviene junto con otros en la búsqueda de soluciones.


  Participar, entonces, es actuar con la idea de generar transformaciones por el bien común y en defensa de los derechos humanos. Supone un compromiso para el cambio. Por eso, precisamente, implica una actitud de transformación. La búsqueda de nuevas respuestas y de una realidad mejor es lo que motiva a la persona a participar. Solo la participación en beneficio de la comunidad y de sus derechos garantiza un verdadero compromiso democrático.
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